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REIISTA COSTARRICBNSE
PI'BLIGAOTOTf P NA EI, EOE I

SARA CASAL Vo¡'  DE QUIROS' DrREcroRA
SAN l0SE, COSTA BICA, Amórica Gentral

UN  ARTE NUEVO A  ADMIRAR:

En la Librerfa Lehmann hemos admirado, exhibiéndoee en la hermoea vitr ina un conjunto

de eetatuitas, vsrdaderamente art ist icae, de una del icadeza de l fneas que aólo loa art istas P' P'

Benedict inos de Marla Laach, Alemania, pueden modelar, pues e8 su especial idad.

Nuestra Revista engalán" ,, pori^d. oon el fotograbad.o de una de ega¡ bollas Virgenc¡ta8

hechae a mano y de una pasta que imita el mármol, Precioso regalo para aquellas personas

amantes del arte que eleva el alma en la contemplación de osas imágenes tan puras como la

divina mujer que las inspira. 
SARA cAsAL vda. DE QU¡Ros.
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Noticias del Exterior
La Hora Católica de Cuba toma gran interés

(Estas notas aparecieron también en el servicio

de noticias de la N. C. \tr. C., el cual suministra

a unos ochenta periódicos católicos en los Estados

Unidos, Canadá y en otros catorce palses)'

(\fashington, D. C., Agosto 26' - OLA

NC\fC). -La Hora Cató l ica de Radio,  t rasmi-

t ida dos veces por  semana,  de la  estac ión

radioemisoras CMKC, es una de las mani fes-

taciones más prácticas de Acción Católica en

euba, y una que está extendiendo su gran

número de radioyentes por  razón de sus in te '

resantes Programas.
Inst rucc ión cató l ica,  propaganda mis ional ,

música religiosa selecta, el apostolado seglar,

or ientac ión cató l ica,  etc . )  y  muy especia l '  notas

cató l icas de in terés cuenta en sus programas'

Entre la  in teresante in formación que se ha

trasmit ido están los bolet ines in format ivos de

la Of ic ina Lat inoamer icana de la  Conferencia

Nacional Catótica de Bienestar. :
Con la aprobación del  Excmo. e l lmo'  Sr '

Fray Valentin Zubizatreta, f i ig fundada por el

Rev. Pbro. Carlos Riú, P{rroco de Santa Lucía

de Sant iago de Cuba,  designado Director  de

ese serv ic io por  ta 4utor idad d iocesana'  Las

trasmisiones se efectúan con absoluta regula'

ridad y en ellas toman parte los oradores más

eminentes de la  c iudad,  así  como conferencis '

tas y destacados e lementos"de la sociedad ca '

tó l ica local .
Además del  propio Sr .  Arzobispo'  autor  de

un traiado teológico en dos tomos' de texto en

muchos centros docentes y que ha merecido

los e logios de la  cr í t ica in ternacional ,  la  Hora

Catól ica se ha honrado con la colaboración de

dist inguidos ec les iást icos,  miembros de órde '

nes ret ig iosasi  etc . '  entre e l los los P '  P '  Teie '

fornia, presidente que es de la Comisitór

copal de la cNational Catholic Velflrc

ference¡, envió un mensaie ¡l pr€t¡¡

Roosevelt, alabando el espíritu de mísde

de sus actos y resoluciones, y ofreci

las oraciones especiales y constaatcs

Obispos, clero Y fieles Para que Dios

la buena adminis t rac ión del  ie fe del

dor y Bolinaga, de la ComPañía dc

ex-catedrático el primero de la Univcr¡

Deusto' Y graduado el segundo, de h

s idad de Ber l ln .

Carta de Roosevelt a los 0bisPos

El ArzobisPo de San Francisco dc

El  Presidente se aPresuró a

Prelado con una carta autógrafa, en l l

agradecía tanta bondad, Y añadía:

<Sólo Dios sabe lo reconocido qac L

minara la gracia y protección d'e Dio*

Espero poder ser útil a los ciudaltal

América, Pero Pbngo mi confianza cs

antes que en mí y en mis coloboradorq

La iníca Conferencia Internacional a

de antemano tendría Yo grandes

sería aqaella en qae los gobernantes s

niesen para pedir oficialmente a Dios

especiales para la resolución de lus i

necesidades pitbticas, caya falta de ta

o caya mala resolución amenaza, tto

un futaro lejano, sino en momento

a lo sociedad internacional*'

JosB Ma. S oe T
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Mas coeducacíÓnsobre
t.,rL'EN 

los- mentores de Ia educación nacional empeñados en establecer Ia coeducación
Estamos seguros que los más empeñados en elloen todas las escuelas de Ia Repítblica.

,ron los uarones.
Hoy una inconcíencia de parte de los t)arones en ciertos problemas que apenas si se puede

- Oímos comentar a algunas maestras sobre la coeducación y nos decían: qeso sería el
:tre. No tiene ídea de cómo tenemos que defender a las niñas de los chíquillos cuando lqs

.lts estdn cerca'y peor cuando son ryíxtas; por supuesto, mttchas cosas ignoran los dírectores

:;ectores, porque a nosotras las maestras no nos gusta ni siquiera mencionar ciertos asuntos
los superiores>.
A cada paso lamentamos que la Normal de Heredia sea mixta, y yd son

: deplorables que han pasado, y seguiremos lqmentándolos mientras /os dos
r ::Jos. Los mismos hombres que han lleuado una vidq no muy santa, Eon los

":;r la coeducacíón; ellos sabrdn porqué lo hacen,..
Esas niñas acostumbradas a estar con los muchachos desde los primeros afios, se crían

- :-eocupadas, lo que algunos llaman sin malicia; a menudo se les nota modales hombrunos;
:,:ostambran a tratar a los muchachos como a sus íguales, y caando llegan a ser sefi.orítas
"¡:nítan con la misma confi.anza, y ahí eI peligro inminente.

Cud.ntas ueces se oye decir: esa muchacha sólo con hombres anda; y Io dicen con tono
. : ¿ ctiuo.

En el Guanacaste, donde el clima es tan ardiente y el desarrollo de las niñas es tan
-":naturo, mezclar los s¿xos es precípitar los acontecimientos. Se ha abandonado muiho al

.;;nacaste y siempre se habla de las costumbres tibres del pueblo guanacasteco, pero no se
::Jía el prigen del mal, ni se busca el remedío, Sl se establece la coeducación,'el desastre
-:  mayor,

El niñ.o es como se educa; si se le h,aqe comprender que la mujer es más delicada, que
-, que considerarla mds, que el hgmbre le debe protección, que debe respetarla, que ella es
: .iutura madre, que es el pape) mds importante de Ia ,vida y por eso hay que dignificarla,

:ombre se cría caballeroso y su actitud en la uida para. con Ia mujer es muy otra que la
esos hombres paro. quiencs Ia mujer es Iq esclava o el objeto de placer. Si a los niñ.os d.e

: campos se les acostumbra a estar juntos, en sus pleitos y procederes ordínarios, lenguaje
- -¿rr y modales brascos, jamds se detendrdn delante de sus compañ.eritai y se acostumbrardn

. to respetarlas y sus procederes y m,anera'de ser contínuarán hasta la edad adulta.
Es indudable que la mezcla de sexos facilita los amores infantiles y es ca.usa de graves

nuy tristes consecuencias. En Boston pasó que dos níños del mismo grado se apasionaron
:: tal manera, Q4e al uer que no podlan realizar sus locuras de niños tomaron una determí-
'::íón fatal, y no es para relatar en esta revista todo Io doloroso del acontecimiento. Lo úníco
" ;. se puede decir es que el muchacho era an modelo en Ia clese, y qae jamás se tuvo la
* -:nor queja de é1, pues siempre ocapó el prímer puesto. En nuestro país, de clima tan ardiente,
'. el qae actúa una raza latina que no es de las mismas condiciones de las razas frías del
.'te, las consecuencias serían peores,

. l

I

muchos los
sexos estén

primeros en
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NES UN POCO CRISTIANAS
(Del Correo Nacional, l7 Setiembre t9'ltr

El periódico L'Osseruatore Romano, órgano g;i"n,.. Y así podríamos citar casos a granel

of ic ia l  del  Vat icano,  av isa una vez más a las s in acabar nunca'

lóvenes contra los concursos de bel lez"  q""  En otros. t iempos se consideraba deber dc

tantos daños causan entre la  juventud r" t "n lnu la  muier  h i lar  la  rueca o cuidar  de la  casq

de nuestros días,  dominada por  la  f r ivo l idad pero ahora.pa.ra muchas es prefer ib le '  por  lo

y por  un marcado sent imi .nto oe 
"xt  

i ¡ ¡Jñ l  i i r * ,  que ru joven antes de aspi rar  a l  matr i -

nismo. 
entrmrento qe exlrru'uru 

*::tr:" "t¿::i;"r"il 
;:ltt:'Tl"i: ff"::l:

Et  per iódico l lama a estos concursos ¿rpo-  ; ; ; ; " ¡  t r ibunales que dan su fa l lo  inapelr

sícion'es paganas de uanidad, desnudez y tor- ; l;,-;; precisamente a tantas hejrmosuras mís
- i i i ,  

u i r tJ  los rec ientes casos de depravación o-á.no.  leg l t imas que la mano pródiga de
-mo.at  

y  ru idoso f racaso de destacadas re inas i l ¡ " .  t t r  esp"arc ido indi ferente por  la  a ldea,  l r

de bel leza,  recuerda e l  caso de una que asesinó 
" 'o to 

y  hasta en e l  rancho apartado'  s ino r

a  su  mar ido ,  de  una ' segunda  que  te rm inó  sus  l as  me jo res  ymás  es tud iadas  comb inac ionesde

cdbenos el ptacer de manifestar qae por nuestro primer art'ículo contra'la coeducacifu'

recibimos numerosas felicitaciones de persoias capacítailas para opínar en tqn compleio prc

,,,*o,r!.,"H!'i:,,0:,':i::'r"i:,,"J,'Ti^r,a a quíenes concíerne opinar si se ímptantt It

eoeducación 
ioii;rr* que seneralmente se demu.estr: p-::^::::,':^1i"::,yi"#liJ'ir'!ir1:"í

La LnALJererLULu LITLY éot 'e '  qe ' t 'e-ve -  
y no t íenen remedío es caanlu

verdaderamente de lo*i'toi Sólo cuando pasan las desgraeías. 
,

vemos mouerse v lamentarse' Es nece.s":{;;;;:";.t:: i::::,':f:':"::,0'r!,:,:::":rrt:;í*X
;Xi:r:"::::"r;,i"ii rrro, a merceit de ti votuntad de aquellos qae no tíenen ningana re*

ponsabíIidad de los hiios ante Dios'

; ; ""Ti ' : : ' l ;  ""ro^o.t t ,"  
de la página si '  una revista i lustrada" '  iPobreci tast

-..--..-.-._._-.

Doña Bettina de Holst
F'rente a Tr ibunat t

d ías en ta cárcel ,deun" i t ' " " 'u  que enloqueció cu 'min o coioretes yustapuestas sobre labios '

a causa de no habérsele adiudicado e l  premio t t ju t '  o i t 'us '  u  ondulac iones de pelo '  de mu-

a que se creyó inc l iscut ib íemente acreedora '  t t 'u t 'n inut  sobradamerr te vanidosas y hueras '

movida s in duda a lguna por  unos cuantos go '  
- - -Para 

!as ta les nada vale la  v i r tud moral

r rones o aduladores (que la h ic ieron 
" r . i . ,  

que da for ta leza en e l  momento de la  t r ibu-

q u e n o h a b í a o t r a i g u a l e n e l c o n c u r s o , p o r l a c i ó n , n i e l . v a l o r d e l e s p í r i t u q u e r e s i s t e
supuesto,  para bur larse de e l la) ;  de ot ra ;u;  hasta-s l  sacr i f ic io '  n i  la  bel leza del  a lma que

se t i ró  a l  mar porque pensó que 
"r  " rogio 

es f ie l  hasta e l  heroísmo'  Vale más la patente

que se hacía de e l la  en unu , . "u i . tu  de f i l r ia '  de públ ica exhib ic ión en una sala de bai le '

cinematógrafo resultaba más pálido f i;t' 
"n 

iu punrntll-.1:]^::"" 
:":1"":i:^"1áginas 

de

Gran surt ido de botones, hebit last prensas para ve.st idos'

Macet i tas pequeñas con f lores de terciopeló'  Inmenso surt idó de tanas de

tejer.  Bel l ís imos encajes de ropa inter iár '  
.Gener-1^ot-] : f  

para abrigos'
-  

Gran surt ido de f lotes y azahares para novla'

No olvide que los precios son sin competencla'
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Los Padres Capuchinos
- Por Eleolo Pneoo

Costa Rica,  desde los a lbores de la  con'
quis ta,  es una t ier ra netamente f ranciscana.

Al  romper no más las pr imeras |uces de su

aurora,  los Hi jos del  Pobreci l lo  de Asís v in ie-
ron a evangel izar la,  s iendo e l  pr imero e l  i lus-

t re f ray Pedro de Betanzos,  poderoso auxi l iar

del  cé lebre conquistador  e l  Padre Estrada

Rávago.  Mas,  no venimos 'a  ocuparnos de los
pr imeros f ranciscanos que arr ibaron a l  terruño,

cuya evangel ización y labor  queda esbozada
con lu jo de deta l les en nuestra obra <La Orden
Franciscana en Costa Rica>.  Hoy tan sólo
anhelamos hacer  un parangón entre dos capu-
chinos que per tenecen a lo  que en d icha obra

nuestra l lamamos Segunda y Tercera Epocas

de los f ranciscanos en Costa Rica;  es deci r ,
las épocas que l lenan los Padres Capuchinos
pertenecientes a la  Provinc ia de Menores de
Cataluña.  Y como en nuestra obra,  por  tercera
vez c i tada,  damos crónica completa de esas
dos épocas,  se nos ocurre presentar  dos t ipos
caracter ís t icos,  cada uno a su modo,  de esa
pléyade de varones buenos y v i r tuosos que

tanto han contr ibuído a l  progreso moral  de la
Patr ia ;  dos modelos,  de género d is t in to-e l  de
la uida interíor y-el de la vida activa-fray
Antonio de Igualada y f ray Pelegr ín de Mataró.

FRAY ANTONIO DE,  IGUALADA

iQuién no ha oído hablar  en Costa Rica de
este atleta'de la fe, columna príncípal, si no Ia
úníca del catolicísmo en Cartago-según le
cal i f icara aquel  ot ro at le ta de la  fe,  Presbí tero
don Juan de Dios Tre ios-durante los cuasi
veinte años que conviv ió con nosotros,  uno en
el  curato del  entonces insalubre Puerto de
Limón,  a donde l legara por  1879,  y  e l  resto en
Cartago,  en donde n iur iera,  a ta edad de 63
años,  e l  I  de Octubre de 1897?

Modelo del  hombre de u ida in ter íor ,  d i j imos

1'  vo lvemos a deci r ,  que tenía su fuer te en e l
, 'onfesonar io,  su p laza predi lecta,  fuer te o p laza
que v iene a ser  un cuasi  mart i r io  para las
. : ' lmas nobles y levantadas como la suya.  Desde
¡ l l í ,  s in  cansarse jamás,  por  horas y por  horas
jerramaba 13 Vaz en las a lmas,  en nombre de
l ios.  <Dudamos-exclama el  Padre Tre jos-
: -aya habido a lgún peni tente que habiendo

confesado sus culpas a l  v i r tuoso Capuchino
no se hubiese levantado del  confesonar io con

su 'a lma  t ranqu i l a  y  su  conc ienc ia  I imp ian .

Proverbia les:  su compasiva ternura para

acoger en todo momento y a toda c lase de
personas;  su in terés por  remediar  las peqal i -

dades del  pró j imo;  su celo por  mantener la

p^z en las fami l ias;  su car idad,  más ard iente
que e l  Sol ,  que le hacía compart i r  con los

necesi tados sus propias l imosnas;  y  aquel  su

intenso amor a los indios de Tobosi  y  Orosi
que le amaban como a un Padre!

Inst i tuyó en la  ig les ia de San Francisco la

cofradía de los Dolores de la  Sant ís ima Virgen'

la  devoción a San Pelegr ín y  a la  Div ina Pas'

tora.  Formó la ig les ia de Tierra Blanca y fue

capel lán de la  cofradía de Nuestra Señora de

la Merced,  establec ida en '  ta  ig les ia de la  Pa'

t rona de Costa Rica;  e in t rodujo en Cartago.

la devoción franciscana de las Cuarenta Horqs.

Conservaba <en su mirada melancól ica-
'  como alguien d i jera- los sufr imientos de un

alma que cansada de mirar  a lo  le jos,  esperando

la recompensa de la  Patr ia  Celest ia l ,  se res igna

a  con t i nua r  una  v ida  de  pena l i dades  en  cum-

p l im ien to  de  l a  vo lun tad  d i v i na r .  <CQu ién  no

recuerda-decía yo mismo en mi  obra antes

refer ida-quién no recuerda aún la dulzura
que emanaba de sus o jos,  la  bondad que des '
prendía de su palabra,  la  modest ia que se t ras '

lucía en su hábi to,  la  humi ldad,  que'  co 'mo

e f l uv ios ,  sa l í a  de  toda  su  pe rsona , . . . ? r

Hombre todo de Dios y todo para sus her '
manos los hombres,  que v iv ió desprendido del

mundo y de sus locas vanidades!  Apartado del

bul l ic io .  atento a su a lma y a las necesidades

a jenas . . . .  f ue  su  v ida ,  u ida in te r i o r  po r  exce '

lencia y toda de Dios!

F R A Y  P E L E G R I N  D E  M A T A R Ó

Pequeño,  grueso,  de luenga barba negra
cor tada en dos;  de o jos inquis idores escon-
didos t ras de sus fuer tes gafas;  ceño adusto
y  seve ro ,  es  pa ra  no  ace rcá rse le  mucho . . .  !
pero una vez que se le  conoce,  lad iós seve'

r idad!  iad iós cef lo  adusto!  porque e l  hombre,

cul t ís imo,  es todo complacencia,  todo car iño
y todo natura l idad!
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'Es 
una hormiga incansable que s iempre

está acarreando sustento a l  granero;  que nun-

ca está quieta:  taborando en eterno movi-

miento,  laborando para la  g lor ia  de Dios y e l

b ien de las a lmas!

Es una abeja que iamás det iene su vuelo,

l ibando s in cesar  en las f lores de in f in i to  sa-

bor  y  de var iedad inf in i ta  que crecen eterna '

mente en e l  f lor ido y espi r i tua l  Jardín de la

Ig les ia de Cr is to.  . .  para darnos a gustar  sus

r i " l . t ,  a  los profanósr  en fo l le tos,  l ibros y

revistas!
Vino a Cartago a l  comenzar la  tercera dé-

cada del  muy presente s ig lo.  Super ior  var ios

años de la  Comunidad del  Convento de Car-

tago,  meioró notablemente la  Revista que edi -

t "n lo .  Padres desde hace t iempos:  <El  He'

ra ldo Seráf ico¡ ;  y  edi tó en ta propia imprenta

otras rev is tas y mul t i tud de fo l le tos y obr i tas

dest inadas a d i fundi r  la  só l ida p iedad'  a l  par

que a i lust rar  a las a lmas en e l  conocimiento

de su re l ig ión.

Concluyo repi t iendo lo que en mi  obra

tantas y tantas veces c i tada queda d icho:  (Es

menester  deci r lo  aunque me lo prohiba f ray

Pelegr ín.  Este padre,  de Mataró,  que e jerce

el  cargo de Super ior  desde 1921 merece e l

aplauso de los costarr icenses porque con sus

Concursos L i terar ios ha fomentado la cul tura

nacional .  Hi la  de estos concursos es esta
-  

Hisfor iau.
<Los Concursos han t raído un ref lorec i '

miento l i terar io  re l ig ioso en las.  Letras Patr ias,

y un acercamiento de e lementos '  que no es

para despreciar .  Gracias a e l los,  no pocos se

habrán convencido de que la Rel ig ión no está

reñida,  n i  con e l  Ar te '  n i  con la  Ciencia!  Y

esto es bastante en un país '  cuyos in te lec '

tuales idotoroso es confesar lo!  son '  en Ú

simos casos,  per fectamente ignorantes en

ter ia de Rel ig ión.  A nadie culPo'  a

nombro.  a nadie me ref iero '  No hago mís

esbozar e l  estado o aspecto general  que'

luego,  cuenta con baStantes y honrosas erc

c iones!>.
Ejemplo de la tt ida ectíua es Ír^Y

de Mataró,  vuelvo a deci r lo '  Atento a su

nister io ,  atento a l  serv ic io del  pró j imo-

dar le e l  pasto in te lectual ;  pero e l  pasto fn

y r ico y exhuberante que produce la 
. lg i-Cató l ica 

y que sat is face p lenamente a la

ligencia dándole Paz al almal

Fray Antonio de Igualada sacrif icab¡

v ida para dar le a l  pró i imo e l  pasto del  r

r i tu .  .  .  y  Fray Pelegr ín de Mataró sacr i

la suya para darle el pasto del intelectoi

cuyos ambos a l imentos necesi tamos to los

hombres!  Y en su in tensa labor ,  ambos o

ros de Jesús,  f raY Antonio,  e l  que lab

antaño,  y  f ray Pelegr ín,  e l  que labor¡

ahora en Barcelona,  f i iaron los o ios e l

Cie lo,  buscando la salvación de las a lmr¡

nada más!

DE BUEN HUMOR

- Mira José: mientras nos tomamos un tragr:lo

voy a contaf un caso.
*Iba yo Por la cal le Y de Pronto me etr

una cartera repleta de bi l letes de a mil '  Pero'

cada uno es cada uno; devolví la cartera a su

porque por una tarjetar me enteré quién era éü'
'  

EL l¡vf f  CO (sorprendido) - ¿Y cuándo ocui

* a  
a  a  a  a  o  a . ' a  a  a  '  '  '

i  I -- t  ¡r1.1.11ó-11 ]-
.  , " l r ¡  f l l t l - i l ( t t '  I

l - ¡  a  .  .  a  a  a  a  a  a  a  a  ¡

Co

i Presidente de l
ú¡ . :  Roosevel t ,  larn
t¡a¡ :s consecuencial
cü -¿s lo  en t re  l os  Ye
'€ d i rorc io es Y ha s

miúic ión Para la  sor

mmoral idad.  un gran

r  mal  mucho maYor

¡" :  lmPugnación 1

F: : ¡ í f rce en su magl

i ' !s':rne con Precisir
en e i  párrafo que (

úü: !os anter iores.
r r rs  puede exPl icars
rm r í  mismo los ¡
J¡ :sg.  se hacen mu
ur l : a l es ,  se  deb i i i l

t ' :á t  s iempre en I
¡*  .g  in f ide l idad.  s t
rrr¡,*:rucción de los
s , : :  de  d i so l ve r  I
*$ : r r cen  l as  sem i l l
lns iami l ias.  se d is

n  : i gn idad  de  l as

J'c ;gro de ser aba

¡u"r : lo  éstos haYan I
¡  ; t f que t  pa ra  pe f

¡rs iuerzas de una
¡¡ : . r  la  corruPció l
8rr :  los d ivorc ios I

r : lad de las fami

:ua les  nacen  de  l

i :  los pueblos,  Y
r iencia,  deian e l  c
sbier ta a las costu
v ida públ ica Y Pr i

6.0 La ateffadot
e l  d ivorc io. -Las t
prueban que en I
e l  d ivorc io absolu
proporc ión aterrad
¡encia de ta fami l
c ia l  que ha l legad

-Pues ayer  por  la  nocher  que lo  soñé;  pero

lo cuento para que veas el rasgo de honrader ¡

esto?

he tenido.

J ULIA M. Vda. DE VOODBRIDGE
..EL CHIC DE PARIS''

acaba ale reoibir eI nlás linilo surtido de trabaj0s ile -nan0. Al bajisino

p*rrir de 4| 5.00 enc0ntrff,rá uil. bountous, funilitas, cobiiBs',saquitos' cor-

irateras, alnoharlones, tapetes, etc., etc., iotlo ¿ihujatlo y-con sus hilos y

,*nu, píru bordarlos.'Enialfombras, alsg betlÍsino. Tallailores para ba'ile,

suilaiteras y las guias ile secla píra Yestiitos y ropa interior.
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^Conceptos sobre el divorcio
Por Josr FRu.lc¡sco Conns¡

El  Presidente de los Estados Unidos,  Teo-
do¡o Roosevel t ,  lamentaba.  públ icamente las
fata les consecuencias del  d ivorc io,  tan gene-
ralízado eptre los yanquis, con estas palabras:
,El  d ivorc io es y ha s ido s iempre una verdadera
mald ic ión para la  sociedad,  una exci tac ión a Ia
inmoral idad,  un gran mal  para los hombres,  y
un mal  mucho mayor para las mujeres,r .

5.o lmpugnación de León Xl l l . -Ese sabio
Pont í f ice en su magní f ica Encíc l ica <Arcanum>
resume con precis ión y luc idez admirables,
en e l  párrafo que copiamos los cuatro argu-
mentos anter iores,  en estos términos:  <Ape-
nas puede expl icarse cuántos males cont ienen
en sí  mismo los d ivorc ios.  Porque,  por  su
causa,  se hacen mudables las a l ianzas matr i -
monia les,  se debi l i ta  la  mutua benevolencia,
están s iempre en p ie pern ic iosos incent ivos
de la in f ide l idad,  se per judica la  educación e
inst rucc ión de los h i jos,  se da perpetua oca-
s ión de d isolver  la  sociedad domést ica,  se
esparcen las semi l las de las d iscord ias enrre
las  f am i l i as ,  se  d i sm inuye  y  se  echa  a  p ique
la d ignidad de las mujeres que caen en e l
pel igro de ser  abandonadas por  sus mar idos
cuando éstos hayan sat is fecho sus torpes deseos
y porque,  para perder  las fami l ias y destru i r
las fuerzas de una nación,  nada s i rve tanto
como la corrupción,  fác i lmente se comprende
que los d ivorc ios son contrar ios a la  prospe-
r idad de las fami l ias y de la  sociedad,  los
cuales nacen de las depravadas costumbres
de los pueblos,  y  como lo enseña.  la  expe-
r iencia,  dejan e l  camino expedi to y  ta puer ta
abier ta a las costumbres más v ic iosas de ta
v ida públ ica y pr ivadar;  y

6.0 La aterradora proporción en que aumenta
el  dívorc io. -Las estadíst icas de nuestros días
prueban que en los países en que se admite
el  d ivorc io absoluto,  este cáncer aumenta en
proporc ión aterradora,  compromet iendo la ex is-
tencia de la  fami l ia  y  creando un estado so-
c ia l  que ha l legado a preocupar ser iamente a

(Cont inuac ión)

estadis tas y soció logos y a buscar  medios para
l imi tar  las causas del  d ivorc io.  El  afamado
la ic izante f rancés Glasson estabtece con e l
carácter  de ley in f lex ib le:  <que e l  d ivorc io
conduce fata lmente a l  abuso del  d ivorc ior .

Observemos e l  caso de Francia:  en 1884,  se
real izaron 1,657 d ivorc ios;  en 1894,  6,419 d i -
vorcios; en 1904, fueron 9,860; en 1911, 13,058;
en 1927, 18,997 divorcios.

. La estadística general de ese año 27 es la
s iguiente:  Alemania,  20,725 d ivorc ios,  o sea
uno Dor cada l8 matr imonios;  Francia,  18,997,
uno por cada 17 matrimonios; Japón, 50,626,
uno por cada g; Estados Unidos 192,037, uno
por cada 6.  Nada d igamos de Rusia,  que
a(uel lo  es e l  acabósel . . .  Hay indiv iduo-según
narra uL '  Ósservatore Romano>,  del  7 de
Agosto de 1931-que se ha d ivorc iado sesenta
veces.  Se da e l  caso de hombres que han ob-
tenido dos o t res sentencias de d ivorc ios en
24 horas.  En e l  censo de Moscú aparecieron
4 mujeres del  mismo mar ido,  en a lgunas fa-
mi l ias,  mar ido,  mujer  e h i ios l levan t res ape-
l l idos d is t in tos.  Y éstos son datos suminis-
t rados por  los mismos bolcheviques.

V.  La defensa del  d ivorc io. -Los par t idar ios
del  d ivorc io absoluto def ienden a éste con
argumentos h is tór icos,  jur íd icos y socia les;
pe ro  en  l os  que  sue len  hace r  más  h incap ié
suele ser  en los argumentos sent imenta l is tas;
imi tando a l  zorro de Ia fábula.

(Continu¿irá)

Riqueza minera
La Repúb l ica  de  Co lombia  es  uno de  los  pa lses

más r i cos  de l  mundo en  produqtos  minera les .
Las  mejores  esmera ldas  de l  mundo,  por  su  ta -

maño y  be l leza ,  las  p roduce e l  sue lo  co lombiano,
donde abundan las  p iedras  prec iosas ,  e l  pe t ró leo ,
la hul la, la sal gruesa, oro, plata, cobre, hierro y
plat ino. De este últ imo métal es tan grande su
producción, que aquel país ocupa el segundo lugar
en la producción del mundo, después de Rusia¡



Conocimientos utilisimos
Los países del  centro y nor te de Europa han

ido s iempre en la  avanzada de la h ig iene de la

v iv ienda.  Por  contraste,  los pueblos la t inos

marchamos tan en retaguardia,  que parecemos

víct imas de un estat ismo invencib le.
Nuevas ideas,  nuevos conceptos en e l  ar te

de la edi f icac ión.  Ampl io.  cr i ter io  revoluc io-

nar io a l  cubicar  y  ornamentar  los hogares.

Grandes ventanales,  para que pródigamente

,  penetren en los sposentos e l  a i re,  la  luz y e l

so l .  Mobi l iar io  l iso,  metál ico,  sobre e l  cual  la

l impieza cot id iana sea a lgo más que una vana

i lus ión.  Las generaciones venideras sonrei rán

i rónicas ante e l  concepto actual  de la  h ig iene

(Envío de doña LuPite de [¡FnrR{"

ob jetosr .  Es verdad.  Pero no p iensan en l ¡

efectos que sobre el organismo tiene la pri-

vación del aire y la luz solar. En las habit*

c iones de las casas de los potentados,  replet rs

de muebles,  cuadros y obietos de ar te,  la  l in-

pieza forzosamente ha de realizarse con grandcr

def ic iencias.  Mul t ip l ic idad de superf ic ies a l ic '

p iar  y  justo temor a las roturas.  éResul tado?

Suciedad, polvo de días o de meses, y focc

latentes de gérmenes d ispuestos a actur

cuando se presente un mot ivo ocasional .

éViv iendas sanas? éVerdadera h ig iene

hogar? hepasad las rev is tas de edi f icac ión

mobi l iar io  de Alemania,  Austr ia  y  países
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det  hogar.  El  error  no es sólo pr ivat ivo de las

c lases humi ldes.  En e l las la  in ic iat iva pr ivada

es nula,  por  su indigencia '  E l  hecho,  en cambio,

es mucho más s igni f icat ivo en las c lases aco-

modadas.
El  lu jo,  ta l  como lo ent iende ese sector  so-

c ia l ,  es la  negaci (n de todo concepto h ig iénico.

En los hogares lu josos,  las paredes,  cubier tas

de tapices o damascos,  y  las a l fombras '  ocul -

tando e l  suelo,  guardan e l  polvo con avaro

tesón.  En muchad de estas v iv iendas no ha

entrado todavía ese moderno aparato l lamado

aspirador ,  verdadero progreso h ig iénico de la
" l impieza.  La escoba,  que esparce e l  polvo sut i l ,

e l  más r ico en gérmenes,  s igue s iendo e l  uten '

s i l io  imprescindib le.  La práct ica de sacudir

tapices y a l fombras en las ventanas de la  cal le

o de los pat ios desplaza e l  polvo a los p isos

infer iores.  Ante los cr is ta les se colocan v is i l los
y grandes cor t inas forradas '  <El  so l -d icen-

se (cofne los golores y deter iora muebles y

candinavos.  Modestas y lu josas.  Barr ios obre '

ros y mansiones de próceres.  La h ig iene rc

hermana lo mismo con la modest ia que c i l

la  vanidad.

CONSEJOS DE H IC IENE MENTAL

El dispensario de higiene mental, de Españr'

creado por  ta sección de ps iquiat r ía de la  d i

recc ión general  de sanidad,  ha publ icado unor

improeos d ivulgadores de sanas adver tencis

hig iénicas.

"  He aquí  su in teresante texto:
El  a lcohol . -El  a lcohol  es un veneno perr

el cerebro y aniquila al hombre. Si bebes, tus

hi ios,  v íc t imas de tu error ,  serán débi tes de

cuerpo,  de in te l igencia escasa e incapaces

para la  lucha por  la  v ida.
Tú mismo, s i  cont inúas bebiendo,  podr í ¡

terminar  loco o Paral í t ico.
Evita el abuso del vino, la Óerveza y los

licores. Si t ienes aprecio a ti mismo y de tos

tuyos,  abandona hoy mismo el  a lcohol .
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COMO UN REGALO ESPECIAL PARA USTED
6ÓTL GIALLITO''

ofrece a' sus clientes el delicioso

Cafe MORO
(L aO ets. la ltbna)

Sólo se vende en (EL GALLITO) y en sus sucursales.

ú ron
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La salud,  la  fe l ic idad de los tuyos y e l  d i -
nero ahorrado serán e l  premio a que más
noblemente puedes aspi rar .

Consejo prematr im0nia l . -El  matr imonio es
uno de los actos de más importancia y t ras-
cendencia en la  v ida del  hombre.  Es necesa-
r io ,  por  tanto,  real izar lo.en las mejores con-
d i c i ones ;  de  e l l o  dependen  tu  f e l i c i dad ,  l a  de l
sér  que cont igo habrá de compart i r  la  v ida y
la de los h i jos que nazcan de esa unión.

Busca,  por  tanto,  e l  consejo de las personas
qud por  su profes ión se encuentran en con-
dic iones de ayudarte en tan importantes mo-
men tos.

El  médico,  e l  ps icó logo,  e l  ps iquiat ra,  son
las personas mejor  capaci tadas profes ional_
mente para auxi l iar te.

El  consejo prematr imonia l  te  permi t i rá  en-
t rar  en la  v ida matr imonia l  con las máximas
segur idades de ac ier to.  La fe l ic idad de los
tuyos y la alegría de tu hogar serán el fruto
de  es ta  buena  o r i en tac ión .

Hig iene del  t rabajo. -Trabajar  en malas cor i -
d ic iones es un per ju ic io para la  salud f ís ica y
psíquica,  que además inf luye desfavorable-
mente sobre e l  rendimiento.  Las enfermedades
profes ionales,  la  nat iga,  la  neurastenia,  los
accidentes,  son la consecuencia.

Procura hacer  de tu s i t io  de t rabaio un lugar
l impio,  a legre y ordenado.  Evi ta e l  esfuerzo
inú t i l .  Haz  que  una  l uz  de  i n tens idad  su f i -
¡ i en te  i l um ine  tu  s i t i o  de  t raba jo ,  pa ra  que
:u v is ta no se fat igue;  ev i ta e l  polvo,  las d is-
r racc iones y todo lo que pueda per iudicar  tu
rend im ien to  y  daña r  t u  sa lud .

Salud,  a legr ía,  rendimiento,  serán e l  premio
le tu buena orientación y perfecta organiza.
. - ión dentro de tu act iv idad profes ional .

0r ientac ión pro les i0nal . -Nadie s i rve para
rodo,  Es un error  creer  que podemos dedi-
carnos a cualquier  t ipo de t rabajo,  s in preo-
:uparnos de saber 

'cuáles 
son nuestras apt i -

;udes,  y  por  tanto con qué posib i l idades de
é¡ i to  contamos.  El  f racaso,  e l  accídente,  la
enfermedad,  se encargarán,  desgraciadamente,
le  demostrarnos nuestro error .

Procura conocer tus apt i tudes,  tus posib i l i .
dades de éx i to,  tu  segur idad a l  r iesgo.

Debidamente or ientado,  e l  t rabaio te resul -
t ¡ rá fác i l  y  agradable y e l  éx i to acompañará
en  todo  momen to  t us  es f t ¡ e r zos .

HEL IOTERAPIA

El  probtema hig iénico de los baños de sol
radica casi  exc lus ivamente en la  técnica de su
empleo,  Hay,  es verdad,  a lgunos enfermos para
los que la hel io terapia const i tuye una c lara
contra indicación.  Pero ref i r iéndonos a perso-
nas saludables,  o,  s i  se quiere,  a ese gran
núcleo de gentes que,  s in poder considerarse
como enfermas,  pasan accidenta lmente poq
estados-debi l idad,  agotamiento,  inapetencia,
cansanc¡o-de baja orgánica,  e l  máximo ren-
d imiento a obtener de esa maravi l losa fuente
de salud es cuest ión de dosis .

Rol l ier ,  cuyos t rabajos en Leysin sobre
hel io terapia son b ien conocidos,  d ice que en
el  pr imer día deben exponerse a l  so l  única-
mente las extremidades:  dos sesiones de c inco
minutos cada una.  De día en día se aumentará
la superf ic ie  a i r radiar  y  e l  t iempo de duración,
Sólo a l  cabo de quince días se estará en con-
dic iones de soportar  s in n ingún pel igro e l  baño
general  de una hora.  <Tened en cuenta-d ice-
que desde hace s ig los e l  hombre ha perdido
el  contacto d i rec, to con los e lementos natura les,
y más concretamente con e l  ca lor  y  la  luz,
Desde Ia prehistor ia ,  los hombres v ienen em-
pleando vest idos y te las.  Si  nosotros queremos
renunc¡ar  a la  protección de aqué1los,  es im-
prescindib le rehabi l i tarse,  con método y cau-
te la  > .

Exponerse a tos efectos del  so l  parece un
hecho banal  y  s in t rascendencia,  y ,  s in enr .
bargo,  t iene en sus efectos y resul tados sobre
e l  o rgan i smo  toda  l a  comp le j i dad  de l  mecan i s -
mo de los fenón: lenos v i ta les.  Cuando e l  ca lor
so la r  ac túa  s in  a tenuac ión  sob re  un  cue rpo  no
habi tuado,  determina una brusca d i la tac ión de
Ios pequeños vasos superf ic ia les,  con e l  sub-
s iguiente af lu jo de sangre.

Este aumento de c i rcu lac ión per i fér ica puede
produci r  cambios en las par tes profundas del
organismo, en forma de congest iones,  o,  por
e l  contrar io ,  de caídas de presión.  Un i r ré lu-
lar  aprovis ionamiento de los órganos es la
consecuenc ia  i nmed ia ta .  S i  a l guno  de  es tos
órganos padecía una les ión o una insuf ic iencia
funcional ,  e l  baño de sol  in tempest ivo habrá
mot ivado e l  despertar  de un pata logismo que
acaso n ingún otro accidente hubiera puesto en
evidencia.  éAccidentes graves? Sí .  Pero sólo
se presentan con e l  abuso.  Nunca con la me-
sura y r i tmo que la h ig iene ordena.
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"  LAS ASFIXIAS POR INMERSION

El mar, los rlos y los estanques y piscinas

arrebatan muchas vidas durante el verano' Los

deportes acuáticos son harto peligrosos para

ser  pract icados s in una intensa dosis  de sen'

satez. La engañosa agil idad natatoria de los

inexpertos, 14 errónea elección del momento

del  baño,  causante de bruscas inhib ic iones

sensoriales; los iuegos inoportunos en el de-

porte del remor y los actos de heroísmo para

árrebatar de la muerte a uR semejanter pro-

ducen todos tos años una t r is te estadíst ica de

morta l idad por  asf ix ia por  inmers ión '  Una es-

tadíst ica mayor de la  que debiera ser  s i  un

r lg ido reglamento velara por  la  v ida de aquel los

q* inCt i t  y  contumazmente la  exponen a d ia-

t io .  Un" estadíst ica de morta l idad,  repet imos,
que,  por  desgracia,  abarca muchos casos que

serían fáciles de salvar si existiera una orga-

nización rac ional  de socorro.
La asf ix ia por  inmers ión ex ige un pr imer

t ratamiento:  la  respi rac ión ar t i f ic ia l ,  urgente

v correctamente pract icada'  CDescr ib i r la? No

irace fa l ta . ,  Es preciso aprender la exper imen'

tatmente.  En muchos países europeosr  en los

que la educación f ís ica es inexorablemente
obl igutot i t ,  los a lumnos rec iben una lécc ión

teór ica y ot ras práct icas sobre e l  emocionante
y técnico acto de devolver  la  v ida a un seme'

iante ahogado.
La otgtnización, pues, solicitada supera en

ampl i tud y ef icac ia a l  puesto de socorro más

estratégico y completo que pudiera crearse '
Los pr imeros auxi l ios incumben a los pr i '

meros 
" iudaduno.  

que .acudan eu socorro del

accidentado.
T ras  esos  m inu tos .angus t i osos  s í  que  es

imprescindib le la  l legada de un serv ic io of ic ia l
'  

de as is tencia idóneamente organizado.
El coronel médico Cot, del eiército francés,

ha reunido en t ln '  bel lo  t rabaio las técnicas

de madres Católicas de Siór

modernas de salvación para las víctimes &

asfixia. Los técnicos de la respiración artif ici i

sustituirán a los improvisados maniobredorer-

Un serv ic io de balones de oxígeno ayudeÉ r

la reanudación de la función respiratoria'

Henderson ha demostrado que la adición de

or(ígeno de gas carbónico en la proporción dc

5 p-or 100 uürn.ntu diez veces la actividad dd

oxígeno inhalado.
V"encida esa primera fase,cuando el asE¡i¡dr

vuelve a la vida con paulatina reanudación dc

sus funciones respiratoria y circulatoria, hrbd

llegado el momento de trasladarle al cent¡r

hospi ta lar io  más Próximo.
Programa tan sencil lo y asequible evitrrír

el quJ la impericia o la ignorancia presidrr

la asistencia de los centenares de ciudadanc

que en los meses est iva les son víc t imas de b

asf ix ia por  inmers ión.

Hermosa Reunién

Asistieron 80 socias. Se recibieron 400 piezas t
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rdpa, de los cuales 108 fueron el donetivo de u¡

g.n"ro.u famil ia de nuestra sociedad, este doolt ir¡

ions is t ía  en  rop i ta 'de  baby  que ha  a l i v iado.a  r -

merosas madres cuyos hi jos careclan de ropin: cl

,a.,o da los trabajos fueron hechos por las socitr-

Se r i faron el prendedor de oro con una perh ¡

lo sacó el N.o 555 perteneciente a doña Deid¡ ic

¡.quiu.f.  La sort i ja de chispitas y zafiros--el - l{-o
Z0S! p.., .n". iente a doña Marta Siebe de Ka¡dlcr---nt 

prOximo 16 de Octubre se r i fará. t i . . : : : i i i t -&

rubí con bri l lantes y la de perla y bri l lante qc

por equivocación se puso en las l istas zafiro y

Lri l lanies. Se supl ica a las socias entregar las. l i ¡ '

t r .  ."  
"f  

nChic ie París¡r lo más pronto posiblc

para hacer las r i fas.'  
L" próxima reunión será el miércoles 4 de Oc-

tubre a la hora acostumb¡ada'

Inculque a sus hijos la buena costumbre del

AHO RRO

EI Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de su

SECCION DE AHORROS
que Pone a la disPosición de usted'
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La Flor del Espiritu $anto Habla el huen libro
Esta hermosa p lanta va scular  crece en las

laderas de las montañas de los bosques pana-
meños,  Se d is t ingue por  sus raíces f ibrosas
dispuestas en haceci l los.  Sus r izomas crecen
a flor de suelo prolongándose hasta un radio
de t res metros.  Los carpelos son t res,  so ldados,
hundidos en e l  f ino receptáculo ahuecado que
se pro longa por  encima de la inserc ión de los
péta los en la  columni l la  o g inostemo que sos-
t iene a los estambres cargados de polen dorado.
Sus tres gruesos pétalos se parecen a tres
leves y níveas conchas d ispuestas para conte-
ner  en su seno la paloma que con e l  pecho
hacia arr iba,  ha dado e l  nombre a la  f lor  pe-
regr ina.

Su parecido con e l  s ímbolo del  Div lno Es-
pír i tu  es realmente asombroso.  Los padres de
la botánica han estudiado y determinado,  des-
pués de los más maravi l losos extravíos,  cada
una de las caracter ís t icas de esta extraña or-
quídea,  l legando a la  forzosa conblus ión de que
sus cual idades todas la  colocan por  encima de
la Odontogossum grande y de la Cattteya labiat'a,
consideradas,  hasta muy poco t iempo ha,  como
las re inas indiscut ib les en e l  raro ramo de las
monocot i ledóneas orquideatas.

Entre sus del icados péta los t ransparentes,
guarda e l  per fume lánguido de todo un jardín.
Es además una h ierba v ivaz de aspecto de
abanico,  con hoias muy erguidas y sumamente
verdes.  La in f lorescencia rac imosa y sus in-
comparables f lores se mant ienen f rescas y
per fumadas por  largo t iempo.  Esta cual idad
hace que se las persiga con z.afta para efectos
decorat ivos,  Los botones que presagian la  ve-
n ida de la  f lor  son de un verde t ransparente
que la luz en muy pocos días colora de un
diáfano color  de per la.

Esta orquídea,  s íntes is  de o lor  y  de bel leza,
tiene Ia gracia magnífica de las aladas fugas
de Bach.  Al  ver la,  los sent idos s ienten la
i r res is t ib te at racccióú que e l  hombre exper i -
menta ante las obras sapient ís imas que la
natura leza coloca por  doquiera para dele i te  y
embr iaguez de los sent idos.

A. F. A.
O. El Debate de Panaflá).

Acompaño a l  so l i tar io ,  guío a l  estudioso;
aconsejo a l  inexperto.

Muestro a Ia inteligencia y al corazón todas
las sendas gratas del  v iv i r .

Conmigo la lengua humana produce v ibra-
c iones celest ia les.

En mí y  por  mí se guardan,  como en re l i .
car ios evocadores y amorosos,  las d iv inas
exal tac iones de Luis de Granada;  las inefa-
b les armonías del  Cr isóstomo; los dulc ís imos
éxtas is  de la  doctora Míst ica;  las t iernas lamen-
tac iones de Jeremías y los malestuosos sal -
mos de David,  que v ibran en e l  a lma de la
Ig les ia;  la  embr iagadora ambrosía de los can-
tares salomónicos;  Ia  santa humi ldad del  po-
breci to hermano de los lobos y palomas;  las
saludables medi tac iones del  Kempis;  las con-
soladoras confesiones de San Agust ín;  la  c ien-
c ia universal  y  abrumadora de Ar is tó les,  Pla-
tón y Santo Tomás;  en suma, cuanto i lumina,
enciende y abrasa las a lmas y las in te l igencias
en las ard ientes hogueras del  sent imiento y
del saber.

Niños,  Ias estre l las de la  l lus ión br i l lan en
mis páginas con resplandores de fe l ic idad;

Mujeres,  yo soy Ia fuerza impuls iva del
sent imiento.

"Jóvenes,  acudid a mí como manant ia l  ina-
gotable de enseñanzas b ienhechoras.

Vie jos y Sabios,  no o lv idéis  que yo exal to
y mantengo la Esperanza.

Acercaos a mí todos,  que soy e l  Sol  del
mundo .

Amadme todos,  que soy la  Ciencia,  la  Ra-
zón y la  Fe,  hermanadas en un abrazo,  como
la quis iera la  mente creadora de Santo Tomás.

Bebed en mí,  que soy fuente de Fe.
Sent id en mí,  que soy t rono de Car idad.
iVenid todos a mí,  que soy sano de ideas

y manso de corazón!
Jlrmr Meler.

D E  B U E N  H U M O R

A la pucrta de un teatro, donde acaba de veri f i .
carse un bai le de beneflcencia:

-Un¿ l imosna por  amor  de  D ios .
-No puedo, dice una dama envuelta en un her-

moso capuchón de r¡so blanco. Acabo de bai lar
toda la noche para los pobres.
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parque, donde permaneció largas horer'

t l"nOo viento y frío el niñito: cogió

pulmonía Y mur ió.  A menudo vemos I

tomiendo toste les ord inar ios,  amar i l lcc

azatrán. confites y melcochas, con las

sucias; también hemos visto los engrñt'

(chupetas)  rodar  por  e l  suelo '  l impiar loc

el  delanta l  o pañuelo de la  s i rv iente y

pués ponérselo en la  boca a l  n iño '  Y

bios s i  la  chupeta recogió a lgún micro l

un tuberculoso de los que se asolean er

parques.  Si  tuv iésemos h i ios no les perr

r íamos usar  ta chuPeta '  Una vez Por

dades,  se Pelearon dos mujeres en e l

Nacional :  una de e l las sacó una

cortó a la  ot ra que tenía un n iño en

dichosamente una señora que estaba oL

vando aquella tragedia se lanzó f a1-1cÚ

niño de los brazos de la  mujer  Y se lo

su madre.  Uno mismo, .con todos los cuiü
'maternales, se escapa muchas veces de

. : i
t  i 1
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A las Madres
No comprendemos cómb pueden las madres

entregar  e l  cu idado de sus .n iños a mujeres

sin nínguna cul tura '  A menudo vemos en los

parques cuidando de los n i f ios a muieres que

t ienen todo e l  aspecto de no ser  mu,eres

honradas.  Conversando con pol ic ías,  so ldados

y hombres de muy mal  aspecto '  Hemos v is to

muchas veces a mujeres que estaban enfer '

mas en Ia enfermería d i  la  Cárcel  de Muieres '

Mujeres que no son aseadas'

La señora cuidadosa,  t iene un buen ropero

para guardar la ropar su buena caia para

guardar  su d inero,  su buen joyero para guar-

dar  sus ioyas y las verdaderas ioyas que son

sus h i ios,  las entrega a la  muier  que no co '

noce y que l lega a su puerta en busca de

colocación.
Conocemos a una señora,  cuya s i rv iente

resul tó leprosa.  Qué angust ias y 'congoias pasó

esta señora,  cuando e l  médico le  d i jo  lo  que

ocurr ía.  Otra señora,  tuvo una s i rv iente con

enfermedad contagiosa;  esta mujer  usó at re '

v idamente la  toal la  de baño del  n iño,  éste a l

secarse,  se la  pasó por  los o ios y mi lagrosa'

mente fpudo salvarse un o io,  del  ot ro quedó

ciego.
Et  

"Ro 
pasado,  dos s i rv ientas,  s in concien '

c ia,  estaban enfermas de var ias enfermedades

terr ib les,  y  contagiaron a dos n iños,  uno de

l0 años Y otro de 5 o 7 años '  No sólo dn '

fermaron e l  cuerpor  s ino corrompieron e l

a lma de esos n iños.  A menudo creen las

madres que no hay que cuidar  a los varon'

c i tos,  que sólo las mujeres corren,  pel igro y

con los casos apuntados vemos que e l  pel igro

es inminente para todos.  Las campesinas y las

que a menudo l legan a nuestras puertas e.n

busca de colocación son muchachas ignorantest

no saben nada del  cu idado de los n iños y la

v ida de e l los está s iempre en pel igro '  Una

vez una s i rv iente '  iugando con un n iño sen'

tado en la  ventana,  lo  cogía de los brazos '  lo

deiaba i r  hacia at rás y lo  devolvía brusca'

mente,  y  en uno de esos movimientos desnucó

al  n iño.  Otra vez una s i rv iente,  en quien se

;odl; ¡"";t confianza por ser sirviente vieia

en la casa, tenía su novio y sabiendo que el

.niñito estaba resfriado lo sacó en una mañana

fúa y húmeda, tenla que ver al novis en el

n iños.  Las madres iamás deben dejar  a s l r

h i ios solos con las s i rv ientes cuando van d

teatro;  los casos de esos dos n iños que mee

cionamos antes,  fueron perpetrados duraotc

el  t iempo que sus padres estaban en e l  teatrc

No dudamos que hay muchas s i rv ientes

que valen oror  no sólo por  su honradez'  s ino

por to in te l igentes y pqr  lo  f ie les a sus amosr

s i rv ientes que se consideran como de la f r

mi l ia  y  pueden considerarse fe l ices los que

t ienen la d icha de tener las en sus casas '  Pero

de esta c lase no se pueden contar  por  docenas

Las madres hoy día tienen que sacrif icarse

y cuidar  a sus h i ios e l las personalmente 's¡

quieren evitar serios disgustos y amarguras

No comprendemos cómo exis ten señoras que

t ienen a su serv ic io a mujeres que no son hon-

,^0" . ,  
" .  

ignorancia del  pel igro que corre todr

atropel lado,  con mayor razón las t r is tes s in

tes á quienes les 'entregan para cuidar  dos y

su fami l ia ;  esas muieres pueden t raer  gérme- '

nes de enfermedades cuyas fatales consecuen-

c ias son para toda la v ida '  Muy mala cos '

tumbre a.  dar le la  l lave de la  casa a las

s i rv ientes,  para que entren a las horas que

les venga en gana, éSaben las señoras si ha-

cen llavls falsas para sus novios y si éstos

son'  c l ientes de la  Peni tenciar ía? Cuántos
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casos han pasado,  que una s i rv iente f ie l  se sef ioras se opudieron.  Hoy día muchas de
convie i te  luego en e l  peor  enemigo de la  esas señoras sufren tas consecuencias de Ia
señora por un quítame allá esas paias. falta de' organización de un servicio que en

Hace mucho,  t iempo pensamos en Ia orga-  todas las par tes c iv i l izadas está debidamente
nización del Servicio Doméstico y muchas organizado.
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El Comedor de Don Bosco en Alajuela
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Hape apenas un mes se.  inauguró e l  Come-
dor de Don Bosco en la  c iudad de Ala juela.
El  día de la  Madre,  e l  15 de agosto,  55 n iños
tuv ieron la  suer te de sentarse á saborear  un
buen.  a lmuerzo;  los gastos de ese día los
sufragó Monseñor Moneste l ,  quien estaba a l l í
presente,  y  no dudamos que la sat is facc ión
de Monseñor fué grander-  porque conocemos
et  entus iasmo que é l  t iene por  todas las obras
de Acción Socia l  Cató l ica.

El  dar  de comer a los n iños pobres es a lgo
muy mer i tor io ;  a lgunos d icen que es ayudar
a los padres vagabundos;  e l lo  no es c ier to,
pues en estos t iempos hay muchos padres s in. .
t rabajo y casi  estamos seguros que e l  a lmuerzo
obsequiado es lo  único que comen en e l  día
esos n iños.  Además no hay que tener  cr i ter io
tan estrecho con los n iños:  qué nos importa
que los,  padres no sean todo lo correcto de
desear,  lo  que débenos importar  es que no
baya un n iño con hambre en Costa Rica;

Estos comedores de Don Bosco t ienen la
gran importancia de cul t ivar  a los n iños,
se les enseña a tezar ,  a ' rec i tar ,  a  estudiar  e l
catec isrno, .  h is tor ias morales,  reglas de educa-
c ión,  a rezar  por  los b ienhechores,  etc . ,  e tc . ,
de manera que e l  t iempo que pasan en e l
comedor de Don Bosco no sólo !o aprovechan
mater ia lmente,  s ino espi r i tua lmente.  Da gusto
ver  la  d isc ipt ina de estos comedores de Don
Bosco:  los pr imeros días l legan desgreñados
t  que dan lást ima;  corren a s 'entarse como
snimal i tos hambr ientos,  como pequeños sal -
vajes;  después poco a poco van meiorando las
costumbres, van peinados aseados y se trans-
forman en muchachi tos cul tos.

En Ala juela las n iñ i tas van en las tardes a
jugar  donde sus moni i tas y e l las las entre-
tienen y juegan con ellas. Esto significa gran
cosa para las madres que t ienen casi tas muy
pobres donde no hay campo para que jueguen
sus n iñas.

El día de la inauguración, el señor Cornan-
d¡nte de Plaza prestó bondadosamente le
Banda Mi l i tar .

En las mañanas las Moni i tas Sales ianas,
que son todas costarricenses, dan clases gratis
de costura de las 8 a tas 10 de la  mañana y
media hora de.  catec ismo.

El  Orator io Fest ivo consiste en que las n i -
ñas de las escuelas a l  sa l i r  de la  escuela van
a iugar  en los pat ios de Ia Casa Sales iana,

iuegan, rezan el rosario, t ienen catecismo y
se ván.  Los domingos v ienen n iñas de los
pueblos vecinos,  de la  I  a  las 5 de la  tarde,

Nuestras más s inceras fe l ic i tac iones para
las entus iastas damas de la d i rect iva.  No du '
damos que dada la generosidad y e l  gran
cotazín de los alajuelenses, este oratorio pro-
grcsará de ur la manera maravi l losa.

El  carácter  de ta gente de Ala iuela es
franco,  s incero y t iene que ser  car i ta t ivo,  y
no dejará '  que otros,  Iugares tengan mejor
organizadas éstas inst i tuc iones.

Siempre hemos sent ido mucho car iño y
grat¡ tud por  ta gente de Ala iuela,  y  es por
e l lo  que nos unimos con entus iasmo a todo
lo que s igni f ique adelanto cul tura l  para la
c iudad y más t ratándose de h i jos del  pueblo
que es los que más hay que proteger y  cut t ivar .

Tambiéh sabemos que se ha establec ido e l
Orator io Fest ivo pa¡a Niños,  organizado por
Monseñor Monesfe l  y  atendido por  los padres
Redentbr is tas y no dudamos que en tan com-
petentes manos.  la  inst i tuc ión dará los resul -
tados morales y socia les que s iempre dan
estos Orator ios;  fundados por  e l  muy quer ido
e inolv idable don Bosco,  e l  c iue amaba a los
niños como Jesús quería que los aú¡ásemos.

Nuestras s inceras fe l ic i tac iones para Mon-
señor Moneste l ,  que Dios bendiga todas tas
obras que él establezca y le ayude a realizar
todas las que desea para e l  mayor b ien de
su quer ida Arquid iócesis .

Es cual idad de los a la iuetenses ser  genero-
sos y apoyar toda obra para que Ala juela no
tenga"que enviar  a sus h i jos fuera del  hogaq
de los suyos.
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Recetas de Cocina
A cargo de  do f ia  DIGNA CASAL DE SOLAR¡ ,  Pro fesora  graduada.en  Bruse las

PESCADO AL  GRATIN

Se emplea pescado de c lase grande,  se es '

cama bien una l ibra de pescado,  se lava muy

bien y s-e pone a cocinar  en agua h i rv iendo

durante 20 minutos,  enseguida con mucho

cuidado se le  qui tan las espinas y se par te e l

pescado en pedaci tos,  se hace una salsa b lanca;

en una fuente que res is ta e l  fuego se pone

una capa de pescado y ot ra de salsa b lanca

.y ot ra de pescado,  se cont inúa en capas hasta

terminar  con todo;  encima se espolvorea con

polvo de pan tostado'  se le  ponen petot i tas de

mantequi l la  y  se mete a l  horno hasta que

se dore.  Y se s i rve en p latos cal ientes.

ARROZ CON GALL INA

E N  S A L S A  S U P R E M A

La víspera se prepara una gal l ina como

lo hemos expl icado anter iormente,  se cord i '

menta con a ios '  sa l  y  p imienta y se deja en

lugar fresco. Al día siguiente se pone a coci-

nar  con una cebol la ,  dos puerros,  un c lavo

de o lor ,  y  una ramita de laure l  y  tomi l lo '  Se

le echa agua fría hasta taparla y se cocina

despacio hasta que esté suave ta gal l ina;  en-

tonces se hace una salsa con mantequi l la t

har ina,  y  un poco de caldo en que se ha co '

c inado la gat l ina;  apar te se f r íe  eh manteca

media l ibra de arroz b ien lavado,  cuando está

tostado se le  agrega caldo h i rv iendo -  del  en

que se cocinó Ja gal l ina hasta cubr i r lo  b ien,

se deja herv i r  muy l igero y cuando empieza

a hacer  bombas se tapa y se deia herv i r  des '

pacio para que se reviente. Se coloca el arroz

en un ptato redondo,  encima se colocan los

pedazos de gal l ina y '  se baña por  encima con

ta salsa suprema gUe se preparó.  Se adorna

con ruedi tas de ta zanahor ia en que se cocinó

la gall ina y aceitunas i '  se sirve.

FLAN DE CAFE

Se pone a herv i r  un l i t ro  de leche;  apar te

se baten ocho yeinas de huevo con 250 gra-

mos de azúcar  mol ido f inamente,  cuando está

bien espumoso se le  va agregando poco r

poco la leche h i rv iendo,  se deja reposar un

poco;  apar te se pone a herv i r  un cuar to dc

libra de azúcar en medio vaso de agua y un¡s

gotitas de l imón; cuando al alzar la cuchare

hace h i los la  mie l ,  se deja herv i r  un poco

más hasta que tome color  de caramelo,  entos-

ces se echa este caramelo eo.  un molde de

tubo en e l  centro y se le  da vuel ta a l  molde

para que se unte del  caramelo por  todas par-

tes;  la  crema preparada se le  echa una cuchl -

radita de esencia hecha con café Moro, este

crema se pone en e l  molde y éste en baño

de María y en e l  horno cal iente y se dei r

herv i r  hasta que la crema se Íea b ien cor-

tada;  entonces '  se ret i ra del  fuego,  se dei r

énfriar, y luego se saca en un platón y se

adorna con gal le t i tas f inas.

CONOCIil l IENTO UTIL

El  pescado . .  on u l i . .n to completo y debe

comerse en todos los hogares,  por  lo  menos

una vez por  semana.

AVISO
A todas las personas que me han sol ic i tado

mi L ibro de Cocina,  que estoy preparándolo 7

que avisaré en esta Revista cuando esté l is to '

Dlcn¡, C¡s¡l- ne Sol-ln¡
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ALMAS RECIAS
La marquesa murmuró a lgo acerca de su

predi lecc ión por  e l  chocolate,  y  declaró que
le tomaría más a gusto que e l  té .

Y con la entrada de Olave,  que venía a
tomar órdenes, dió fin y remate la sabrosa
plát ica conf idencia l ,

C¡,plruLo XV
* 

Los ojos de Lorenzo

La víspera de ta marcha,  Reina fue a des,
pedirse de Carmen Carvaja l .  Era tan conrra-
r iado y desanimado e l  aspecto de Ia muchacha,
que la marquesa s int ió  e l  pul lazo de un re-
mordimiento.  CNo hubiese s ido,  en efecto,
much'o meior  dejar  que las cosas s iguieran
su curso y quc la  inc l inación naciente se
af i rmase entre los dos mozos s in poner cor-
tapisas n i  obstáculos a los designios de Dios?

En vano esperó Reina ver aparecer a Lo-
renzo, como otras veces, a la hora del té. ya
la marquesa tuvo buen cuidado de enviar le
con una comis ión larga a l  vecino pueblo de
Aledo,  contando con que e l  cura le  retendr ía.
Acaso Reina por  una c lara in tu ic ión lo  adiv inó
y así ,  apenas hubo terminado de tomar su té,
despid ióse brevemente,  a legando una porc ión
de menudencias que u l t imar en ,su equipaje,
y a buen paso emprendió e l  regreso a l  palac io.
Pero,  dera,  efect ivamente,  e l  camino de Aledo
el  i iue tomó? CIba a la  casa por  aquel la  ampl ia
avenida que venía a desembocar en e l  camino
realengo? Toda la rebeldía,  de Reina se había
exci tado ante aquel la  ser ie de paste leos y com-
binaciones del  abuelo y la  marqüesa,  que su
despier ta sagacidad advi r t ió  fác i lmente,  y  cuyo
motivo no alcanzaba a aclarar.... porque aún
no había v is to e l  amor en los o jos del  joven,
n i  había mirado con detenimiento dentro de
su propia a lma.  Decid ida a bur lár  los puer i les
manejos de los mayores. . .  ¡no fa l taba más,  s ino
que la dominasen a e l la  como a una muñeca! ,
se insta ló en la  puer ta del  parque,  por  la  cual
tenía que entrar  forzósamente Lorenzo Car-
vaja l .

Hacía f r ío ,  y  la  muchacha subió cuanro
pudo e l  a l to  cuel lo  de su abr igo de p ie les,
pe rmanec iendo  en  p ie ,  v i g i l an te , .  j un to  a  l a .
ver ja,  hasta que e l  t rote v ivo del  cabal lo  de

(Cont inuac ión)

Lorenzo se dejó oir sobre la carretera. Venía
el  muchacho j inete en su br iosa montura,
encasquetada la gorra,  subido e l  cuel lo  de su
gabán parduzco bastante estropeado, y tan
absorto en sus preocupaciones o pesadumbres,
que no v ió a Reina hasta que e l  cabal lo  h izo
un respingo a l  ver la sal i r  bruscamente de la
sombra que proyectaba la p i last ra.  Bajó presto
el  joven del  cabal lo ,  y  se encontraron los dos
frente a f rente en e l  mister io  de la  tarde in-
vernal  que decl inaba en un crepúsculo abo-
rrascado y gélido.

-éEres tú, Reiná?-preguntó Lorenzo con

. una ligera alteración de su voz toda estreme-
c ida por  la  dulce sorpresa del  encuentro.

-Yo misma--declaró serenamente Reina- :
he venido a esperar te"  Una acción muy in-
correcta en una señorita, dverdad?, aunque
muy d iscutpable en v is ta de las c i rcunstancias. . .

.  y  muy admit ida entre las muchachas que como
yo,  no son ant iguas n i  curs is .  Puedes pensar
de mí lo  que'se te anto ie,  pero no me sufr ía
el  corazón e l  i rme s in deci r te adiós,  y  como
no me han caído en saco roto los maneios de
tu madre y de mi  abuelo para ev i tar  una des-
pedida a solas. . .

-¿Tú crees que e l los. . .?-empezó a deci r
Carvaja l  enro l lando a l  brazo las br idas de su
montura y andando iunto a Reina.

*No puedo expl icarme to que pasa,  pero
yo me ent iendo-aseguró Reina- ,  y  aunque
l legue a media noche a casa y me gane una
repr imenda,  he promet ido ver te a solas. . . ,  por
lo mismo que e l los no quieren que te vea.

Lorenzo quedóse mirando atentamente a
Reina,  pero la  absoluta s incer idad y la  com-
pleta ingenuidad en que estaban de acuerdo
su expresión y sus patabras,  a le iaron de é l  la
idea de que en e l  corazón de la  muchacha
hubiese n ingún otro del iberado sent imiento
que no fuese e l  de una f raternal  amistad.
iAh,  no!  Si  le  amase Reina,  no ser ía.  e l la
c ier tamente quien fuese a esperar le para
deci r le  adiós a la  ver ia del  dominio de Aledo.
La.misma Íranqueza de este proceder hablaba
muy a l to de candorosas ignorancias y de tota l
ausencia de todo apasionado sent i rn iento.  Car-
vaja l  suspi ró levemente pesaroso.
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-¡Qué criatura tan deliciosa eres' Reina!
-¿éie Celebro mucho merecerte tan l ison-

jero concepto,  Lorenzo-se echó a re i r  e l la '

-¡Cómo te ríes! éEstás muy contenta de

irte, verdad? Lo comprendo; debes estar harta

de la sosería de aquí y de todos nosotros'

Eres tan ioven...q
--¿Tú también? Es ta canción obl igada que

estoy oyendo desde que se decid ió mi  v ia je '

Pues,  no,  no '  y  no:  no me voy por  ml  gusto '

¿te enteras? Me voy poique me sacan de aquí

a v iva. fueiza,  no sé por  qué'  Seguramente doy

pena en Aledo. . . *protestó la  muchacha con

súbi ta rabieta y sorb iéndose unas lágr imas'

-¡Qué tonterías hablas! éTú sabes cómo

va a quedarse t ío  Juan e{  cuanto te marches?

Pues,  senci ! lamente,  s in sombra,  porque yo

.oy un buho,  Francisquín hará bastante s i

aorr"  y  juega como un descosido,  y  la  pobre

Mar i lena no v ive en este mundo" '  S idmpre

anda ensimismada Y absor ta" '
-Pues no veo la necesidad de prescindi r

de mi presencia, si tanto han de sentirla"'
-Hay obl igaciones por  encima de los egoís- '

mos,  Reina;  es prec iso pensar en tu porveni r '

hay que sacar te de aquí  y  que te conozcan" '

-Justo:  hay que l levar  a l  mercado la mer '

cancía-d i io  con crudo sarcasmo la jovenci ta '

-Pues mira,  todo ha de ser  inút i l  s i  lo  que

quieren es casarme. Ya,  ya sé que van por

" t  
i .  y  no señor,  yo no necesi to de todos es '

tos t ra j ines;  n i  se me pasa la edad n i  quiero

un mar ido de conveniencia;  ya me casaré s i

está de Dios. . .  o  me quedaré sol tera y me

compraré un loro y una perr i ta  chata '  Des '

pués de todo, soy dueña de mi persona, me

pur"." a ml' y Csabes lo que te digo?, que

pref iero quedarme para vest i r  santos 'antes

que casarme con un hombre a quien no

quiera. . .  como se le  debe querer  para v iv i r

con é l  toda ta v ida.
-¿Y. . .  será muy d i f íc i l  enamorar te '  Reina?

-murmuró suavemente e l  muchacho con una

mirada l lena de c ier ta ansiosa angust ia '

-* iNi  lo  más mínimo!-r ío e l la" ' - iS i  soy

una infe l iz  que sólo espero una palabra de

cariño!
Y Lorenzo notó que,  entre broma y veras '

,era el corazón dq Reina el que hablaba'

a-Una palabra... ¡quién pudiera decirle esa

patabra a upa muier  como tú '  y  rec ib i r  en

iornu. ese cariño que no hay ningún hombre

en el mundo que I'o merezca! iSi uno pudiese

volver  a v iv i r  y  borrar  del  pasado" ' !

-éEl  amor de ot ra" '?- in terrumpió bur lo

namente Reina.
- iNo-di io  con rabia e l  joven- ;  e l  amor

hace t iempo que se convi r t ió  en humo'  El

recuerdo de la  bel laquería que nos h izo coo-

fundi r  un t rozo de oropel  con e l  oro de ley '

porque para l legar  a un a lma inmaculada como

iu tuva debe llevarse en la mano un corazór

intacto.
-¿Y tú qué sabes si es más de apreorr ¡

un corazón que ha sangrado ya con las espi-

nas del fracaso y se ha purif icado con h¡ '

iágritu, del padecimiento? De cierto sabri

gürdar  meior  una ventura nuevat  después dc

iui., 
"t 

doior de la soledad y del vacío' y eo

i"g"t O" la triunfante y egoísta seguridad dc

la inconsciencia,  tendrá toda la caute losa y

prevenida del icadeza del  que guarda u 'n tesoro

cuyo valor  conoce,  y  teme a cada paso que

por una . torPez suya se le  Pierda '

Lorenzo Carvaja l  no pudo pFnsar nunca que

esás palabras de Reina fuesen una inv i tac ión

p.ru qu"  a su vez é l  hablase deiando a un

iuAo . ,  t imidé2.  Conocía har to b ien a la  mu-

chacha para creer  que descendiese a ins inuarse '

muy uf 'aontrar io ,  e l las fueron una prueba más

l" l^  ina¡ t " tencia de Reina;  a l  menos eso pensó

Lorenzo,  pero así  y  todo unas f rases apaslon&

das y s inceras se agolparon tumul tuosaments

n ' .u,  l t ¡ io t  y  de f i io  las hubiera pronunciado

, i  po,  una rápida reacción de su sent ido co '

mún,  no v iese de pronto que estaba en üo

terreno difíci l y que iba a ^vanz^r impruden-

temente por  un sendero resbaladizo;  mas no

pudo evi tar  que sus o jos hablasen con una

iun atutu e locuencia,  que por  s í  so los le  ven'

d ie ron .
-¿No me dióes nada,  Lorenzo? iQué-ser io

te has quedado!-dij 'o Reina, cansada de es'

perar  una réPl ica '

Le miró. . ,  iV i rgen santa '  qué extraña y

oun.u v is ta expresión la  que abr i l lantaba los

; t " . -á.  Lorenzo Carvala l t  Reina v ió le-mirar la

iutgutn"n,"  y  s int iÓ cómo aquel la  mirada se

¡u ia ia en su a lma,  por  así  deci r lo '  y  hurgaba

removiendo extrañas f ibras de emoción que

en e l la  no v ibraron iamás antes de ahora '  No

era tan tonta n i  tan n iña que no mid iese e l

,u l "un. .  de la  mirada de Lorenzo-y e l  a leteo

de su propio corazít turbado' E[ momento
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de la revelación había l legado al frn: ahora
m¡nendíó que eI abuelo y la marquesa pas-
kro iuntos y la aleiasen de Aledo. Era
Forque habían v is to aquel lo  (aquel lo)  que
br i i laba en los o ios de Lorenzo,  y  temieron. . .
¿Fero qué es lo  que temieron? ieué e l la  se
eoamorase? Y,  ¿no era e l  amor to más her-
roso de la  v i r ía?. . .  ¡Ah!  las pícaras conve-
niencias,  e l  odioso d inero. , .  Una i rónica son-
r :sa p legó la l inda boca.

-No te d igo nada,  Réina, .  porque s i  te
j i i e r a . . .

_jeué?
- . . . acaso  fuese  demas iado  l e j os .
No le inc i tó  Reina;  estas senci l las palabras

:rao,  v is ta la  l lami ta de pasión que ardía en
r :  pupi las del  mozo,  toda una declarac ión y

¡  e l l a  e l  amor  I e  i n t im idaba  un  poco r  as í ,
: rn de repente.

Pero no pudo negar que a l  tender Ia mano
¡ Lorenzo en la  entrada del  jardín y sent i r
: r ¡  cá l ido apretón,  a l  deci r le  adiós y separarse
: :  é1 ,  un  h i l i t o . rnuy  tenue  y  muy  f i no  que  l a
¡ r ¡ba  a  l a  d i cha ,  se ,  r omp ía  den t ro , .muy
: :nt ro de sí  misma. y  aquel lo  dol ía.  dol ía. , .

Ctpfrulo XVI

Beina esmibe su Diario

Enero  .  . .
Bueno:  ya cumpl ieron su deseo Carmen y

:  abuel i to ;  ya se sal ieron con Ia suya;  ya
i ! : !oy en Madr id.  Y he s ido presentada of i .
: : ¡ lmente en sociedad,  he bai lado en los pr in-
: . :a les salones de Ia a l ta  ar is tocracia y he
;ünocido a todos los muchachos d isponib les
: :e pudieran ser  mañana probables mar idos.

Tengo una inf in idad de prefendientes,  que
: lo sus miradas t iernas y sus palabfas estu-
¡ : ¡J ís imas no consiguen engañarme: de sobra
*é que lo que les at rae es la  fama de r ica
:¿ que d is f ruto.

Isabel i ta  Luque se r íe que se las pela de
r¡s rabietas y de mi  mal  humor,  porque. . .  Sí ,
¡ :bo confesar lo paladinamente,  hoy que me
:e decid ido a abr i r  este d iar io ,  o lv idando
-r¡b ién en estos ú l t imos t iempos" Estoy te-
: r lb lemente contrar iada,  y  no consigo de n in-
a i rúa manera hacerme al  ambiente.  De día
: .ngo sueño'y me duele la  cabeza,  a causa,
¡arura lmente,  del  , t rasnocheo,  a l  que no estoy

acostumbrada; y por la noche me fastidjo
soberanamente en el baile, el teatro o las
reuniones. Y el teatro aún consigue distraerme
un poco,  pero lo  demás,  .  .  S iempre rondando
a mi  a l rededor los mismos t ipos cargantes
como moscas importunas,  s iempre oyendo las
mismas f rases var iadas sobre e l  mismo tema.. .
iMe ahogo,  Señor! ,  me ahogo!  Hay en mi
a lma un vacío que no se l lena y me s iento
tan sola,  .  .  ¿eué se h ic ieron mis noches de
Aledo,  tan quietas,  tan ínt imas,  en char la
seria y dulce con Lorenzo, mientras el abuelo
se dormía iunto a la  fogata y Francisquín
sobre las rodi l las de su madre,  y  Mar i lena
soñaba mirando la l lama del  hogar?

No es menuda nosta lg ia la  que s iento.  Qui-
s iera ponerme neurasténica para dar les un
buen  sus to ,  a  f i n  de  que  tuv ie ran  que  ven i r
por  mí y  reconocieran que han hecho una
barbar idad obl igándome a sal i r  de Aledo con-
t ra mi  gusto.

Ene ro . . .

.Hoy hemos comido con Genoveva Ordague.
Estaban inv i tadas también las de Mendizábal .
La madre es una'buena persona y Rosa Ma-
r ía una l indeza:  más boni ta aún que en e l
ret rat i to  que tenía Lorenzo.  Me han d ispen-
sado una calurosa acogida. . .  y  me han presen
tado a l  h i jo ,  un muchacho muy guapo y muy
fr ivo lón,  e l  cual  es mi l i tar ,  y  está en uso de
l icencia.  Desde e l  pr imer momento he caldo
en la cuenta de que me encontraba ante un
nuevo pretendiente,  s int iendo e l  recelo de que
la coinc idencia del  encuentro en casa de la
Ordague haya s ido p lan amasado por  la  du-
quesa y por  mi  par ienta la  Mendizábal .  No
está mal .  También he vuel to a encontrar  a l l í
a  la  marquesa de Souza y a su h i jo ;  éste mu-
chacho me ha s ido par t icu larmente s impát ico
desde que le conocí  brevemente en '  Ruis.e la-
res. . .  quizá porque,  a l  contrar io  de tantos ot ros,
se ha mantenido ser io,  respetuoso,  d is tanciado
y hasta como ausente.  Ya lo noté en e l  <cha-
let )  de su t ía  la  tarde en que fuí  con Carmen
y Lorenzo a despedirme,  cuando Ia indispo-
s ic ión de Mar i lena nos h izo regresar  a Aledo.
Es un hombre que v ive en las nubes,  o en
un mundo muy ínt imo y muy suyo,  s in im-
por tar le  un b ledo lo que ocurre a su a l rededor.  :
Anoche,  a l  observar le,  encontré le un punto de.
qontacto, en ese abstraída €¡specto, cbn el de
t ía Mar i lena.
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Cuando me lo t ra jo la  Ordague para que

areanudásemos nuestro conocimiento> y lo

pres€nté a Isabelita Luque, tuvo una fugaz

sonr isa que raramente concede,  y  durante un

rato,  mientras mi  amiga bai laba,  sostuv imos

una conversación completamente ser ia,  tan

di ferente de las que ord inar iamente me veo

obl igada a aguantar '  que no pude menos de

respirar con cierto desahogo' lGracias a Dios

que he encontrado un hombre!

Se me olv idaba consignar  que Carota s igue

tan mald ic iente como de costumbre '  y  que por

no perüer la,  me ha obsequiado con unas cuan'

tas pullas malignas.

E n e r o . . .

-Esta tarde i remos'a l  Palace. . . -ha decla '

rado la duquesa de Azuara gent i lment€.

Y hemos ido.  No sé de dónde ha sal ido

Pablo Souza y se ha agregado a.  nosotras.

Otra vez hemos empalmado la conversación,

esta vez un poco más conf idencia l .  Mendizábal

ha venido a sacarrne a bai lar  y  he dado una

excusa.  Isabel i ta  ha emparejado pronto con un

agregado de Embajada danés,  que es su som-

bra,  y  Souza y yo hemos quedado dueños de

la  s i t uac ión .
-CNo le gusta a usted e l  bai le ,  Reina?-

me ha preguntado con c ier ta extrañeza.
-No,  no me gusta;  sobre todo estos bai les

de ahora me vuelven loca.  Es un supl ic io con-

tar  los t iempos;  no comprendo cómo pueden

char lar  mientras bai lan.  Yo me pierdo en
'cuanto 

me dis t rago, . .  y  luego. . .  son feos '  iver-

dad? FÍjese usted qué posturas tan forzadas,

.qué contors iones,  qué especie de d is locación

en todos los movimientos. . .  No lo encuentro

ar t ís t ico n i  moral .
Souza me ha mirado un tanto in t r igadi l lo .

Como me ha tratado poco' apenas se había

dado cuenta de que soy una rancia.
-No,  desde e l  punto de v is ta ar t ís t ico,  estos

bai les modernos son lo más infer ior  y  de lo

más chabacano que pueda presumirse.  éQué
se h izo de aquel  r i tmo de las danzas c lás icas,

las cualés eran como una g imnasia de la  l ínea?

Esto es a lgo bruta l  y  sa lvaje e indecoroso.

Menos mal  que nuestras muchachas no a l '

canzan a interpretarlas, y bailan, sencil lamentet
porque es moda,  con mucho cuidado para no

perder el compás, sin pararse a desentrañar

el  a lcance de las act i tudes y los movimientos.

Me explico perfectamente que usted no baile.

4OO REVISTA COSTARRICENSE
¡  
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*Bai lar ,  s í ;  a lgunas veces bai lo ,  porque no

tengo más remedio;  ex igencias de la  posic ión

y de las c i rcunstanciasr  pero desde n ingún

aspecto encuentro p lacer  en e l  bai le .  Es una

cosa que me saca de mis casi l las eso de que

venga un cualquiera,  un Pel ico e l  de los Palo-

tes,  a quien n i  conozco s iquiera,  porque me

lo acaban de presentar, y así, sin más ni más,

me abrace y me apr iete porque e l  bai le  lo

manda. . ,  dPor qué,  vamos a ver :  por  qué ha

de ser  eso? Le d igo a usted que me molesta

terr ib lemente '  y  que s i  no fuese por  no dar

que hablar  a la  gente y ponerme en eviden'

c ia,  no bai lar ía.
-No bai le  usted,  Reina.  . . -d i io  gravemente

el  marqués de Souza.-  Si  tuv iese yo una

hermani ta no la  deiar ía bai lar '  M¡r la  Elena

Tal lares no ha bai lado nunca'

Un momento me ha sorprendido la  par t i '

cu la r ' devoc ión  que  Souza  ha  pues to  en  su

acento a l  nombrar  a mi  t ía .
-Es verdad:  eso d icen.  Y,  s in embargo,

nadie la  ha moteiado de pur i tana n i  de r id í -
'cu la,  Creo entender a l  revés que t iene una

grande reputación de e legante:  de e legante y

á,  goupu.  éVefdad que es guapís ima mi  t ía

Mar i lena?
-Guapís ima es demasiado poco para cal i '

f icar  una hermosura como la de la  baronesa

de Tal lares-declara con contenido fervor  e l

seflor de Souza;- pero su belleza física no

es s ino un ref le io de la  bel leza.moral '  Mar i -

lena es una muier  admirable"  '  admirable '  "
-Votverá a casarsc. . . -he murmurado ex '

ter ior izando mi  Pensar.
*Sí ,  es demasiado ioven y ha s ido tan des-

graciada,  que t iene derecho a l  desqui te-ase'

gura Souza.
-Eso es lo  que pensamos todos:  e l  abuelo

el  pr imero.  Como fué é l  quien arregló e l

casor io y  sal ió  tan mal ,  ahora s iente remor '

d imiento,  y  d ice que no quis ierd mor i rse s in

ver  a Mar i lena fe l iz  con ot ro hombre '

-¿De manera que usted cree que e l  marqués

de Aledo ver ía con buenos o jos un segundo

matr imonio de su h i ia?-pregunta e l  mucha-

cho con c ier ta ansiedad.

éPor qué esta ansiedad? ¿Qué le importa

lodo esto a Pablo Souza?

.(Continuará)
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Místico
I

Quisíera yo cruzar por el sombrío
pórtico de un vetasto monasterio,
y alld, entre sa silencio y su misterio
ocultar mis tristezas y mi hastío.

Con un burdo sayal por'atavío

ragar por el oscuro cementerio,
y oluidar el nefando y uil imperio
del mundo, con sa falso poderío.

Desechar de mi pecho las pasiones
satdnicas; y en mudas oraciones
embriagarme efl un éxtasis profundo,

y de noche, en mi celda prísionero,

Ilorar ante eI martirio postrimero

de un Crísto blanco, exangüe y moribundo.

Señor, aquí me tienes; tu oveja descarriada
hoy uuelue a tu rebaño después de haber huído;

Señ.or, no me rechaces y escucha que te pído

tan sóIo que perdones mi pobre alma angustiada.

Señor, misericordia para esta atormentada
criqtura que bien sabe qae mucho te ha ofendido;

Tú. ves oh Dios, que hoy llego pidiendo arrepentido
piedad a tu Grandeza por mí tan ultraiada.

Porque en Ia cruz sentíste los mds crueles tormentos,
y por tus cinco llagas, ! Por tus sufrimientos
te pido que me salues, Señ.or Dios iusticiero;

pues sé que si he pecado y es graue mi delito,

con tu perdón qae es grande como es el infinito'

Tit saluas las criataras, Señor, de un mundo entero,

(Envío  de  doña E len¡  de  Ur ibe)
Bogotá.

(gnv¡o de rloñ¡ Elen¡ de Uribe)
Bogotá'

II

Esconder baio el hdbito el cilicio
que castigue mi carne Pecadora,
y vivir una uida, hora tras hora'
de ayuno, penítencia Y sacrificio.

Que mi espíritu luche con eI tticio

hasta extinguir su llama abrasadora,
y ahuyentar toda idea tentadora

inuocando a Jesits en el suplicio.

Y esperar así eI fin de mi existencia,
pura el alma y tranquila la conciencia

meditando en mí Paso Por el mando,

y en el sapremo instante de la muerte

estrechar con mi débil mano inerte

an Cristo blanco, exangüe y moribando.

URIAS PARDO CURREA

La Buena Prensa

Piedad!
oEl combate contra la lgle'

sia es cada día más formida'
b le . . .  ¡Oh!  ¡Que Por  mucho
que haya sido un crist iano
hombre  de  b ien  a  su  modo,
no hal lará en el día del juicio

haber cumplido con todo su
deber, si  no acude hoY en
una forma u otra a esa bre'
cha de la ProPaganda Cató'
l ica, a que l lama la acongo'
jada verdad a  todos  sus  h i jos !o
Sardá y SalvanY'

Todavía haY muchos cató'
l i cos  que t ienen o ios  Y no
ven, o como decía cierto es-
cri tor, ot ienen los oios ven'
dados  por  e l  d iab lo ) '  Para
no ver  la  imPor tanc ia  de  la
prensa catól ica.

uHay que hacerles com'
prender r -  dec ía  un  semanar io
par roqu ia l r -que as í  gomo se
necesitan y exigen Para sus
niños una escuela catól icat
neces i tan  para  e l los  mismos
un diario catól ico, Puesto que
e l  d ia r io  es  la  escue la  de  los
a d u l t o s . .  .  ¡
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URIAS PARDO CURREA



Para la Fiesta de Santa

MEDALLAS
de aluminio'

ESTAMPAS
4

de Sta. Teresi ta del NiñoJesús'

de todos precios Y tamaños.

l

Teresita, el 3 de Octubre

LIBROS-+

Sta. Teresita del Niño Jesús, s.u vida
v sus obras, escri tas Por el Pbro'
Lorenzo Alonso

Lluvia de Rosas Por FraY Romualdo
de Santa Catal ina

La ioven crist iana en la escuela de-- 'Santa 
Teresita del Niño Jesús'

por el P. Remigio de PaPiol '  '

Novena de Sta. Terosita del Niño rJeeús'

Sta. Teresita del Niño Jesús, su vida' $ 0'30

plata y oro"
t25

2:s0

3.75
0 .15

{ .
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LIBRERIA LEHMANN

-

!

CLINICA DENTAL
0r, PERCY FISC}|EL 0cntista Alneilcano

D E  L A  U N I V E R S I D A D  D E  H A R V A R D

Ofrece al público métodos modernos
en sus servicios Profesionales

Rayos X, Dentaduras de Hecoli te, material

nuevo que imita el color natural de las encías'

Teléfono 3105 25 t, al ll, del Carmen

Doña Claudia de Ga
avisa que en su

TALLER DT GOSTT'
situado frente a Reimerst

Puede encargar toda claso de batitas dc

hechas Primorosamente a mano

srsf
Sen ,losó. C. R

I
ü
q
I

184650 Librería e lmprenta Lehmann

Gmo. NIEHnUS & Co.
DEPOSITO PBRMANBNTE DB

AZUCAR dc Grccla, I lacicndr'VICTORIAT'
r dc Srnts An&r H¡clenda ¡LINDORAT'
r dc Turrhlb¡, I l ¡ciend¡ TARAGON¡'

ARROZ do Sent¡ Ana, cl mcior olaboredo'

ALMIDON, merc¡ < Rostrlesrr H¡clcndr < PORO ¡'

Crlldades lnsupsrablss - Ptecios sin competencia
Al por msyor Al Por menor

^P^TTADC Ie8 -  TDLDFO¡fO zla l

COCTNAS ELECTRICAS

THERMA
EXHIBIMOS ULTIIYIO ilIODBLO

FTRRETIORIA

Clemente Rodríguez Hiios
Teléfono 2O78

A toda Ama de Casa
LE INTERESA SABER:

que recomendamos al joven

LIJrs c. G}OllE,Z
Experto en Radio

Persona culta, seria y muy honrada, en^quiel
nueden conf ia r  cua lqu ie r  t raba io  de  su  Kt ¡ :a -

L iemelo  Ud.  a l  te lé fono z l l l l t ,  s i  sus . ins ¡ -
i". ián.. eléctr icas t ienen alguna deficiencr,
nos agradecerá esta recomendación, pori lr

se evit"ará disgustos y economizará su diocrl

Use bombillos

EDISON MAZDA
The Costa Bica Electric Light

& Traction Co., Ltd'

Departamento Comercial
Dist r ibu idorcs


